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UNA NUEVA LEY DE ENSEÑANZA MEDIA

El proyecto de Ley de Enseñanza Media, que
será sometido próximamente al pleno de las
Cortes y a la aprobación del Jefe del Estado,
determinará sustanciales modificaciones en la
organización de nuestro Bachillerato. Pero el
que estas modificaciones sean beneficiosas sólo
en mínima parte depende de la Ley en sí misma.
Se limita ésta a fijar un amplio marco jurídi-
co, dentro del cual ha de moverse nuestra vida
pedagógica. Y si esta vida pedagógica no se
fortalece y perfecciona la nueva Ley será, sen-
cillamente, un papel mojado. El legislador ya
ha cumplido su parte; ahora l o s educadores
—todos y cada uno de los educadores, tanto de
los centros oficiales como de los eclesiásticos
y privados— tienen la palabra. Ninguno puede
sentirse espectador, sino protagonista.

Queremos poner de relieve varios aspectos de
la nueva Ley. Hacer un comentario completo
escapa a las pretensiones de un Editorial, cuya
misión más bien es señalar que desarrollar. Qui-
zá estos aspectos no sean los más importantes;
tan sólo su futura aplicación revelará experi-
mentalmente el acierto de los errores corregi-
dos y el valor pedagógico de la nueva estructu-
ración jurídica; pero creemos, sin embargo, que
se ha dado un gran paso, ya que su estudio
comparativo con la del 1938 la muestra como
superior.

Un primer aspecto que en seguida destaca es
la reducción a seis de los años del Bachillerato.
La justificación de esta reducción debe hacerse
teniendo en cuenta la posterior dedicación uni-
versitaria de parte de esos bachilleres y tam-
bién el que el resto no continúan otros estu-
dios. Para ambos tipos de alumnos han de ser
suficientes seis años de Bachillerato. Creemos
que serán suficientes si se logra, en la realidad
educativa, darles eficacia. Indudablemente,
quien no aprenda a traducir latín o resolver
ecuaciones en seis años, tampoco lo aprenderá
en siete. El problema es de eficiencia y de in-
tensidad, y no sólo de duración. La instauración
del curso pre-universitario muestra un especial
interés por lograr dar madurez humana y des-
envoltura en el dominio de las técnicas auxi-
liares, de que tan faltos se muestran los ac-
tuales bachilleres.

El reconocimiento de los Centros de la Igle-
sia pone de relieve una vez más el profundo es-

píritu católico que anima al pueblo español.
Nos alegra el ver reconocida a la Iglesia su au-
toridad, su prestigio, sus derechos; y nos alegra
ver a España como país modelo en legislación
cristiana, cuando tan pocos son los países que
se acomodan a ella.

Otro aspecto fundamental de la Ley, ese traí-
do y llevado Examen de Reválida, que vemos
recibe una reorganización completa, con satis-
fación para todos, puesto que todos entran a
participar. Los propios Profesores del alumno
juzgarán a éste, con la colaboración de Inspec-
tores del Estado, bajo la dirección de la jerar-
quía universitaria. Así, el alumno no cree hos-
til al Tribunal, ya que en él ve a su propio Pro-
fesor (y si tiene miedo a éste es que o no hay
buen alumno, o no hay buen Profesor); los
otros dos jueces, asesorados, pueden ayudar en
la calificación con los mejores elementos de
juicio. Sobre todo, lograr que todos los jueces
simultáneamente escuchen al examinando es un
triunfo que habrá que luchar por que se man-
tenga.

Pero si hablamos del Examen de Estado, hay
que destacar también el intermedio, al final del
cuarto curso, consecuencia de la distinción en-
tre Bachillerato elemental y superior. La nece-
sidad de un Bachillerato elemental no necesita
de justificación en cuanto se piensa en ciertas
oposiciones o en el ingreso en algunas Escue-
las y Academias que no piden el Bachillerato
superior.

Mayor innovación es la del Bachillerato es-
pecializado, y éste sí que ha sido tema contro-
vertido. Pero fijémonos en la tendencia gene-
ral en los demás países y veremos que todos han
ido estableciéndolo. Incluso Francia, por no re-
cordar el prototipo que es Alemania. La reali-
dad es que no se puede pedir al alumno medio
el dominio de todas las disciplinas; catorce
años de experiencia del plan de 1938 lo han
constatado sobradamente, aparte de que es in-
justo pedirle al adolescente, que soporte una
jornada intelectual de más de cinco horas. La
cultura general, la formación básica, ha sido
confiada en casi todos los países cultos a los
tres o cuatro primeros años, viniendo luego una
especialización. Además, no hay que olvidar
que, teóricamente, hoy loe programa* de loe °Ud-
& o primeros cursos contiene« más materias que
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todo el antiguo Bachillerato. Es de señalar, con
todo, que la especialización que introduce la
nueva Ley no es rigurosa; más bien es tímida,
a modo de ensayo. Los alumnos de quinto y sex-
to cursos estudiarán las mismas disciplinas, a
excepción de dos o tres de especialización; más
o menos ya se prevé: Latín-Matemáticas, Física
y Griego. Realmente no es una auténtica espe-
cialización lo que se busca, sino que el que es-
tudie algo ciertamente termine sabiéndolo. Ya
hace bastantes años que un pensador señaló
cómo al alumno no 8e le debe pedir que aparen-
te aprender lo que no puede aprender. Aparte
de todo, si la diferencia no es grande entre las
especialidades, el que quiera cambiar de rum-
bo al entrar en /a Universidad, podrá hacerlo
sin gran esfuerzo, solamente el complementar
un par de materias en forma particular.

Otra característica de la Ley es la de no en-
trar en la determinación de disciplinas, lo que
queda para ulteriores Reglamentos. Y sobre este
punto sí que quisiéramos llamar la atención de
todos los educadores. Es tarea que queda toda-
vía por hacer. Estudiar cuáles son las discipli-
nas fundamentales, cuáles son importantes sin
ser fundamentales, cuáles s o n simplemente
complementarias, son problemas a discriminar.
Ante todo, elegir el mejor criterio; ¿conviene
el plan cíclico, o no? Sinceramente creemos que
el plan cíclico a ultranza del 1938 no es fecun-
do. Su resultado es la docena de asignaturas
por curso; vistas varias veces, es cierto, pero
siempre superficialmente y sin ahondar, p o r
agobio del tiempo y premura de horarios. A de-
más, hay disciplinas que claramente no se adap-
tan al ciclismo. Por otra parte, negar todo va-
lor al plan cíclico sería caer en el vicio contra-
rio. En el medio está la virtud y creemos que
este medio es el que debe buscarse. Más de cua-
tro horas de clase, de trabajo intelectual, en
los primeros cursos, y de cinco en los últimos
(aparte, claro es, Educación Física y Dibujo)
no se pueden exigir al alumno medio, lo que
supone reducir las asignaturas del plan del 1938
cuando menos en un tercio. Como al mismo

tiempo se exige aumentar el horazrio de cada
una (siete cursos de latín con clase alterna tie-
nen menos eficacia que dos con diaria, nos di-
cen los técnicos), se puede plantear la distri-
bución de materias razonablemente, y siguien-
do los consejos de la Pedagogía. Esta es labor
de técnicos que conozcan la enseñanza palmo
a palmo; desapasionados sin que pretendan ha-
cer girar toda la enseñanza en torno a una dis-
ciplina. Todos estamos de acuerdo en que el
Latín es formativo, y en que lo son las Matemá-
ticas, y las Ciencias Naturales, y la Geografía.
y cuántas disciplinas más. Pero lo que en el
Bachillerato es formativo, no es una sola de
ellas, eso nunca, sino su armónica trabazón. La
inteligencia humana necesita educarse con el
método matemático, y con el experimental, y
con la construcción latina y, no /o olvidemos,
con el aprendizaje del español, que si había algo
olvidado era éste.

Un Bachillerato que dé a España jóvenes ca-
paces de leer un libro entendiendo lo que leen,
que sepan redactar sin faltas de ortografía ni
solecismos, plantearse problemas y saber hallar
el camino de su resolución con personalidad;
que tengan conciencia del mundo que los rodea
y del que encierran en sí mismos; eso es lo que
necesitamos.

Y hagamos, retornando sobre nuestras ideas
iniciales, una última reflexión: en las m a -
nos de los educadores está la juventud. En la
Ley deben encontrar la norma que guíe su
obrar, pero el eros pedagógico de educar tiene
que estar en los corazones de todos. Entrega-
dos con vocación a la ardua tarea, los educado-
res tenemos que poner nuestro mejor empeño
en la gran obra que es moldear las mentes ju-
veniles. Está en juego el futuro de España. Una
modificación profunda de la Enseñanza Media
—así decía el preámbulo de la Ley de 1938--
"es el instrumento más eficaz para, rápida-
mente, influir en la transformación de una so-
ciedad y en la formación intelectual y moral
de sus futuras clases directoras".




